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FtESUtrl€N

Los aulores parten de la premisa de que el

desarrollo de la Psicología costarricense debe
ser interpretada a la luz de la con.iugación de las
dimensiones: a) del desarrollo particular cos-
iarr¡cense de lo estatal-institucional; b) de las
peculiaridaCes de los ánrbitos intradis-
ciplinarios-prcfesionales y; c) de las
características ideosincráticas de nuestra
sociedad. Se ccupan posteriormente de dar los
l¡rleamientos generales para una presentación
ciel estado, en la década de los ochenta, de tales
c'ii¡ensiones y sus repercusiones sobre la
psicología.

AASTRACT

The authors deal v¡ith the premise that the
development of {he Psychological discipline in
Costa Rica must be interpreted in view of the
conjugations of the following dimensions: a) the
parlicular development oÍ governmental-in-
stitutional aspects; b) the pecularities of in-
tradisciplinary-profesional realms; and c) the
ideosynchratic characteristics of our society.
The authors sketch general outl¡ne regarding
the state of such dimensions in the Eighties, as
well as repercusiorrs over the Psychological
discipline.

1.- Presentación

La década de los ochenta ha sido testigo
Ce una serie de carnbios iundamentales en
todos los ordenes de la realidad. Las coor-
denadas socio-históricas y polít¡co-
econórr'¡icas que otrora mediaron la
cstructuracíón cJe ia "institución imaginaria de
la sociedad" (Castoriadis) se han visto tras-
tccadas, tan subitamenie, que rnclusive al-
qirros irrsisten en decir 'que sucedieron casi de
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un día para otro'. Siendo iustos con la historia,
tal aseveración, si bien responde acertada-
mente con la apreciación lenomenológica de
una conciencia cotidiana deseml-.arazada de
espíritu critico-reflexivo y promovida por los
mass media, no acierta a brindarnos una
adecuada comprensión de las verdaderas
dimensiones de la situación actual, y mucho
rnenos nos permite establecer con claridad
programática las tendencias objetivas de los
determinantes del porvenir. For tales
rnotivos,cualquier esfuerzo evaiuativo de
nuestra reaiidad debe necesar¡amente rescatar
la traciición, hacerse cargo de la historia y com-
prometerse con el fortalecirniento Ce la
memoria colectiva.

Las translormaciones acaecidas nos
obligan a una profunda re-evaluación cje todos
los discursos sobre la realidad ccn que la
humanidad intenta +ehacer nuevarnente, como
eÍectivamente le corresponde, su propia his-
toria. Dentro de esta amplia garna de discursos
el de las ciencias sociales es ur'lo de los más
afectaCos. Todo el quehacer de las ciencias
sociales y sus propuestas interpretativas deben
ser consideradas a la luz de la actualidad como
consecuencia, de la actual¡dad como escenaric
de acción, en fin, de la actualiCad conro el
espacio-tiempo en donde se decide y proyecta
el futuro.

Ouién procure desarrollar una elacoraciórr
suficientemenie lúcida sobre lcs accrriecintien-
tos actuales no puede delinitivamente, dejarse
de remitir al pasado. Sólo através de una
aproximación sistemá{ica a la história, recién
poCemos aspirar a cornprender el presente y
sus tendencias objetivas
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Las transfornraciones estructurates qüe se
han venido gestando y que se nos muestran
con mayor crudeza en las postr¡merías de la
década de los ochenta, llevan ineludiblemente
a reconsiderar el modelo de sociedad que
Costa Rica posee, su historia recienle y las

r {enderrcias que en la actual¡dad se promueven
como bases para la evaluación del desarrollo
de las ciencias sociales en general y de la
psrcología en particular.

Ateniéndonos a tales prec.eptos, en un
{rabajo anterior (Campos, Pérez y Sosabal,
.|990) habíarnos intentado desentrañar la
evoiución histórica de nuestra discip{ina hasta
principios de la década del ochenta. Partíamos
de la premisa de que el desarrollo de la
psicologÍa costarricense estaba fuertemente
deierminado, prirnordialmente, por la dinánlica
producida en la interacción de las siguientes
tres dimensiones: a) la estatal-institucional, que
englobaba las consecuencias del rrrodelo de
desarrollo estructural-institucional de la
sociedad costarricense, principaknente en ref-
erencia con el Estado; b) la intradisciplinaria-
profesional, la cual contempla las
características internas y externas de nuesira
disciplina en lodos sus ámbkos y .esferas de
presentación y desenvolvimiento; y c) una ter-
cera que no fue lo suficientemente discuiida, la
d imensión id eosincrática.

La última dimensión hace referencia a las
características particulares que se resuelven en
los procesos de reproducción social, ex-
presados en la forma de iniegración cultural,
socialización y societalizac¡Ón dentro de
nuestro sistema social. Nos dedicaremos
posteriormente a la tercera dimensión.

El paso siguiente que nos propusimcs era
el de analizar el desarrollo de estas tres dimen-
siones y su relación con lo acaecido al interior
de la psicología en la década del ochenta,
señalando en la medida de lo posible sus ten-
dencias y perspecti!'as de desarrollo. Es de lo
anterior de lo que trata el presente artículo.

2.- l-a finalización del proyecto de Es-
tado Social y las transformaciones estruc-
turales de la década de los ochenta

Es en la década del ochenta dorxJe seper-
lilan con rnayor certidumbre las par-
ticularidades de una serie de translormaciones
institucionales-eslruclurales que venÍan
gestándandose con antelación y que evident+
mente se dirigen al establecimiento de un
modelo de Estado, de políticas económicas y
de sistemas de contrd social que rompen con
una tradición claramente kjentificable con el
estado benefactor intervencion¡sta de corte
socialdemócrata; transformaciones que se em-
pezaban a vislumbrar desde la década del
setenta y que han traido corno cor¡secuerrciael
"cierre" del Estado Social, principal ente desde
donde se desarrolló la práctica profesionalde
las Ciencias Sociales.

A pesar de la estrecha cercanía que ha
existido entre el modelo de desarrollo del €s-
tado y el desarrollo de las ciencias sociales, con
el "cierre" del Estado Social no asistimos al
'cierre' simultáneode las ciencias sociales; aun-
que si, al agotarniento-enteffamiento de una
forma particular de su devenir; así como, a la
promoción de una ciencia social con una iden-
tidad algo alejada de la tradición que le dió acta
de constitución y nacimiento.

La segunda miiad del siglo XX se ha carac-
',terizado por la ¡ntroducc¡ón y d cierre de las
esperanzas puestas en el llarnado Estado Sc.
cial o€stado lntervencionista Benefactor como
{orma de controlar el conflicto social, mejorar
las condiciones de vida y como modelo de

,- desarrollo. El €stado Social se ha caracterizado
r, por actuar en forma directa con el objetivo de

velar y fomentar el crecimento económico y
regular la crisis, a la vez que se ha encargado
de la pacificación del antagonismo de clase,
atendiendo tanto a las necesidades infráestruc-
turales de orden pooular como a los intereses
capitalistas generales, creando un sistema de
consenso. centrado en la generali¿ación de una

normatividad social, tanio a nivel de la
reproducción cultural, la iniegración social v la

socialización de los individuos.

Es a pariir de la década del 7O que se dan
una serie de nrodificaciones a nivel econónlico
que lirnitan al €stado Social. El "fracaso" del
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rnodelo de sustituciÓn de importaciones y el

Mercado Comútl Centroamericano, brindan las

oportunidades para que se presente un giro deí

nrocJelo económico, dirigiéndolo como con-

secuencia a la exportación, centrada fun-

clamentalmente en la agricultura y en el "libre

juego" de la competencia internacional.

Paralelamer¡te a las situaciones anteriores,
lray un aumento en la dependencia con organis-
nros internacionales de orden {inanciero. De

forrna.conjunta, en esta década se dió un for-

ralecimiento del sisterna de contención social,
con el establecirniento de instituciones de
b¡enestar social, como la Dirección de Asig-
naciones Familia¡es, el lnsti'.uto Nacional Sobre
Alcoholismo. el.Patronaio Nacional de la lnfan-
cia, el Sistema Nacional de Radio y Televisión
Estatal, entre otros.

Esta dinámica se maniiene hasta inicios de
ia década del ochenta, momento a partir del
cual se agudiza la crísis mundial y la rigidización
cie las políticas de los organismos financieros
internacionales. Esto repercute en una crisis
interfla que produce significativas
m od if icaciones en el aparato estatal, primord ial -

mente en su modus operandi. Se pueden
señalar los siguientes carnbios:

1- Una reorganización significativa en los
vínculos y formas Ce participac¡on de las estruc-
turas institucionales planilicadoras, ad-
nrinistrativas y eiecuto'as de las decisiones
polít¡cas. Lo anterior se puede percibir facil-
rnente establec¡endo los patrones de actuacíÓn
del poder ejecutivo y el poder legislativo, el

establecimiento e imposición de las normas
económicas macro y microesiruciurales, el fun-
cionamiento por medio de la atipicidad en las
nor{nas, y la legislación por medio de decretos.

2- Una politización excesiva en el es-
1:blecimiento de los lineamientos dictados para
las instituciones mediatizadoras entre los
grupos, los rndividuos y el eslado. Los conflic-
ics de caracter político partidista, tanto como
irrs tendencias encontradas entre los diferenies
uioques de poder repercuten en una dispula
consiante sobre las directrices que deben
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lomar las ins{itucionesdel eslado, lo cual agota
las posibilidades de un acuerdo corlstrllc{¡vo
que se plasnte en acciones concrelas y

especílicas en las práct¡cas ins{ilucionales
reales.

3- Un reforzamiento en los medios de
conslrucción de la conciencia cotidiana colec-
t¡va que busca la legitimacón y el fortalecimien-
to de una ideología nacionalista, cívica,
patr¡ótica y moralista. Aunado a {rna
hiperconcentración y control de los medios de
comunicación de masas y de las fuentes de
información colectivas.

4- Una progresiva especialización del cr-er-
po policial y de los mecanismos de control
represivos-institucionales, que se expresa en
una aumento del número de-policías, una mayor
tecnificación y entrenamienio especializado.
Profundización con campañas que tienden a

crear modelos de estigmatización criminalista
generalizados en árnbitos de la vida privada y
pública que por tal motivos ternrinan siendo
despolitizados.

5- Un estancamiento de las .pdíiicas so-
ciales, a partir de 1981, que se manifiesta en el
alto costo de la vida, el desempleo y el sub-
empieo, y una política salarial rest¡ic{iva.
Promovéndose a la vez al{erna-iivas des-
nrovil izadora s d e las organ izacicnes sind icales
y grenriales por medio.del recurso de priviligiar
proyectos neoliberales de consenso patronos-
.empleados.

6- Restricción del gasto público como
condición de negociación con la Eanca lnter-
nacional, lo cual se expresa en un bloqueo del
crecimiento estatal, que para 1985 era apenas
de 1.0 o/o (Flobles y Estrada, 1985). Además, en
1984 se decide no abrir nuevas plazas y cerrar
las vacantes dentro del seclror público.

7- Cierre de espacio para las reivitr-
dicaciones laborales y de parricipación de los

sectores populares in la loma de decisiones a

nivel nacional {cf. Valverde et al., 1938)

8- Desnacionalizacion y privatización
progresiva de la Eanca. P¡'onrociÓn y aper{ura
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de nuevos mercados financieros inlernos
mayoritariamente controlados por iniciativas
privadas.

Estas modificaciones se ubican en relación
directa con el rnodelo socio-económico
neoliberal que desde inicios de la pasada
década se viene imponiendo{€scalarxe, 1988}.

Oe modo simSe, dict¡ostodefo se{undarrer{a
en la liberalizaclx¡ del mercado en üos rr.6ros
de bienes y serviclcs (l{reralizacionde tasas d€
interés y de <ecu<sos nacircna{es e inter-
nacbnates) y rnercado exlerflo {reducftln de
aranceles y liberdizacion del tipo de canúio).
€l modelo nect'iberal se.presentac{aranerÉe en
1os planes de ajuste es{¡uctural que se han
introducido en el úlricro lustro {cf. €euben,
r968).

€l papef de{ esiedo va a ser elde vigiiante
de las reglas del 'mercaCo, lirnitándose visi5e-
mente en sus funciones sociales y en su in-
gerencia dentro de la economía. De esta {orma,
sus poiít¡cas se dírigen a restringir el gasto
púbi ico v ia para{ iza ción d el crecirnienlo estatal.
A nivel político, ei modelc neoliberal tiene su
correspondencia con el proyec{o necconser-
vadcr que se introduce en esta rnisma déceda.
Dichc proyecto se ha venido plan(eado como
píoErarna pcl ítico en {a s me{rópoliscapital istas ;

principalrnente, :stados Unidos, lngla{erra y
Alemania. Esto ha hecho 'que efl paises como
el nues{¡o, se den repercusiones en la
concepción del €stado y su relación con {a
scciedad.

Según l-{atrerrnas {198e), el -modelo
rl3ocon servadcr -present a {res cara cterísticas
básicas:

a) En lo refere¡rte a po{íiica económica, esia
va a ester orientada por las políticas
neciibe¡'ales que fueron descritas anterior-
nr¿nie.

b) '".los cos¡es de legitimación del sistema
polílico han de reducirse. La'inflación de las
espectat¡vas' y la'ingobernabilidad' son
términos para una política que se orienta hacia
la de:;vinculación mayor en{re la
administración y la formación pública de la

voluntad" (p. t26). €sto implica desplazar
muchas de las funciones propias del .es{ado
social al "sector privado". de modo que las
actividades populares y el capltal, quedan al
libre juego de los grupos alec{ados. €n esta
situación se verla claramente afectados fros

progra'inas de ayuda y seguridad sociaf .

c) "..seexrge que la plítica cultural opere
en dos {uentes. Oe un lado, tiene que
desacreditara los intetxtuales, en cuadoqe
capa obsesionada cort el@er e imprdrc-
A¡va, Wrtadora del múernismo, ya gue bs
yalores premateriales, especra I menle, las
nsesidades expresivas de autorrealizackln y
de juicio crítico de una rnoral ilustrada univer-
salisfa, son üna amdraza para los f und amentos
molivaciona/es de una sociedad del trabaio
que {uncione y de ta despolitización de ta

opinión pública. Por otro iado, es necesario
seguir cult¡vando /os pderes de la ética con-
vencional, del patriotismo, de la religión bur-

Eruesa y de lacultura ppular. €stos exisÍen con
el lin de compensar el mundo vital privado por
Jas cargas personates y para defenderlo de ta
presión competitiva y de la modernízación
ecelerada" (p. t26).

A nivel del estado lray una rigidizacón i.r-

stituc¡onal progresiva en lo referente a los
rnecanismos de control social y de
reproducción de la lJeolcgía conservadore.
Todas estas tendencias que se vienen dan¡Co eO

{odos {os niveles de la sociedad, nos hacen
iomar en conside¡'ación los planteamientos de
O'Oonnel {1977}, acerca de la génesis y
consolidación del Estado Autoritario-
6uroc¡'ático, carac{erístico de los regírnenes
nrilitares totalitarios que se han sucedido en
América Latina, ydel cual al parecer no,estarnos
{ibrados -por'lo menos en sus consecuencias.
Según el autor, las tendencias neoliberales y
neoconservadoras que se están introduciendo
han propiciado gobiemos caracterizados pcr:

"a) Las posiciones superiores de gobier-
nos sue/en ser ocupadas por personas que
acceden a e//as luego de exifosas ceffe{asen
organizaciones complejas y altamenle
burocratizadas -Fuerzas Armadas. el €stadc
mismo, grandes ernpresas privadas-; b) son
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sislemas de exclusión política, en el sentido de
que apuntan a cerrat /os canales de acceso a!
ístado al sector populary sus aliados así como
a desactivarlo políticamente, no solo mediante
represión sino también mediante el fun-
cionamenlo de controles verticales (cor-
porativos) por parle del estado sobre /os
sindicatos; c) son slslernas de exclusión
e'conómica, en el sentido de que postergan y
reducen hacia un futuro no precisado las
aspiraciones de participación económica del
seclor popular; d) son sisfemas despolitizan-
res, en el senlido de que pretenden reducir
cuesliones soc¡a/es y políticas públicas a
problemas "técnicos", a diiucir mediante inter-
acciones entre las cúpulas de las grandes or-
ganizaciones arriba referidas; e) corresponden
a una etapa importante de transformaciones en
ios mecanlsmos de acumulación de /as
sociedades, las que a su vez son parte de un
proceso de profundización de un capitalismo
periférico y dependiente, pero -también-
iciado ya de una eÍensa industrialización." (p.
i4)

En síntesis, la década del ochenta se podría
caracterizar por ser el punto de arranque de una
serie de transformaciones estructurales de
coñe necconservador que se suceden en el
mundo de la vida y que están directamenie
relacionadas con las propuestas neoliberales,
en el ámbito de la reproducción material. Uno
cje los cambios más importantes, ha sido el
decreto de obsolescencia del Estado Social
que ha Hevado a la rigidización de sus in-
st¡tuc¡ones y hacia un Estado no interventor a
nivel eccnómico, con una posición fueriemente
autoritaria a nivel del control social.

3.- Aportes para la evaluación del es-
tado actual de la Psicología en Costa Rica

Ante las transforrnaciones señaladas
anter¡ormente, las ciencias sociales no han per_
nranecido sirnplemente en una posición con-
lemplatrva. La finaiización del proyecto del
estado social, se ha acompañado de una serie
de cambios tanto a nivel académico como de la
pt'áctica profesional dentro de las ciencias so-
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ciales, siendo la psicología tal vez, el grupo más
representativo. Los cambios se han carac-
terizado por:

a) El aumento de su incorporación dentro
de organismos no gubernamentales (prirados)
nacionales o internacionales, de investigación,
educación popular, o consultorías discipl inarias
o pluridisciplinarias.

En cuanto a la psicología esto se ha ex-
presado, por un lado, en iniciativas grupales al
interior de la profesión como es el caso de la
proliferación de clínicas privadas o la
incorporación en organizaciones nacionales e
internacircnales, de salud, educación popular e
investigación, integrados a un trabajo de tipo
interdisciplinario o transdiscipl inario.

A nivel de formación en psicología se con_
solidan los programas de educación superior
privada, centrados especialemente en la
promockSn de psicólogos miembros de la
rnoderna 'cultura de expertos'.

b) La práctica asistencialista-burocrática
que caracterizaba al .profesional dentro del Es-
{acio Social, ha ex.pandido su área de acción
introduciéndose en ámbitos de la cotidianidad
que has{a el momento pertenecían a la
reproducción cultural. Es así como los ,,nuevos

paiólogos sociales" (Lasch, 1984) rrascienden
el modelo médicobajo elcualvenían funcionan-
do, para convertirseen lngenieros Sociales. La
diada salud-enfermedad, que hasta el momento
era el eje de la práctica profesional, se ve tras-
cendida a un control del mundo de la vida en
todos sus ámbitos que gira en torno a la pareja
integracióndesintegración. Esto implica un
aumento en la cuota de poder dentro dé los
mecanismos de control social, traCicional-
rnente en nranosde los ámbitos jurídico, policial
y religioso. Paralelamente estas modificaciones
le van a permitir al profesional cumplir con las
nuevas exigencias del rne¡cado, poniendo a
jugar a las ciencias sociales dentro de las
políticas neoliberales.

En psicología, hasta mediados de la
década dei ochenta la práctica profesional se
caracterizaba por un nivelde iniervención sobre

l9



20

patologías soc¡ales o de solución de problemas
comunales, lo cual resultaba coherente con los
objetivos de las instiluciones de bienestar social
a los cuales estaban adscritos. Por ejemplo, la

actividad del psicÓlogo en el Estado se había
caracterizado por labores en el ámbito clínico
(de consejería, orien{ación, intervención en
crisis, psicoterapia breve), de sólección y
reclutamiento de personal y labores ad-
rninistrativas. Con el "cierre" del Estado, los
nuevos psicólogos tienen que intioducirse en
campos que desconocen o tienen que
responder a las demandas de sus clientes, por
lo que el modelo asistencial¡sta con el cual
había sido formado resultaba obsoleto. La
adaptación de tecnología, la plani{icación y el
desarrollo de estrategias de diagnóstico e
intervención son las demandas a las que se está
enfrentando actualmente.

Por otro lado, la creación de clínicas
privadas le significan al psicólogro, liberarse de
"las limitaciones y el control administrativo",
teniendo la posibilidad de operar en forma más

eficiente, ya que le posibilita utilizar técnicas e
instrumentos que no podían utilizar a nivel in-
stitucional, logrando de este modo llenar las
demandas de los clientes. Esto trae una serie
de implicaciones a nivel de la identidad
profesional.

c) Estos cambios han hecho que a nivel
profesional se desarrolle una cultura de exper-
tos, en correspondencia directa con una cultu¡a
polÍtica general de tipo conservador. Así, la
activbad del profesional se va a cen.trar eít una
práctica de tipo técnico-instrumental, en
detrimento de formas reflexivas-comprehen-
sivas de ciencia. Hoy más que nunca la
psicología se vuelve fiel representante del
"espiritu de la modernidad" y todo intento de
romper con é1, como veremos, no hace más que
volver al mismo punto.

X A nivel académico, dentro de la Escuela de
Psicología de la U.C.R., esto se expresa en el

progresivo distanciamiento y descreimiento del
necesario coqueteo con "lo filosófico" y en una
mecanización por abstración del análisis
sociológico e ideológico de la realidad.
Paralelamerrte se privilegia el aprendizaje de
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técnicas y estrateg¡as especílicas para el
tratamiento y la intervención en árnbitos restrin-
gidos y excesivamente delimitados de la
realidad.

La premisa ideosincrática, característicade
ios pueblos latinoamericanos, de que el YO
avance hacia un principio de actuación
histórica por encima de la mera prueba de la
realidad, incorporando la utopía, se disuelve en
un afán eminentemente racional -cognoscitivis-
ta cuyo desideratum viene a ser, en lugardel
"deber sef', el simple "es". st\

' Por otro lado, la percepción socialque se
tiene del psicólogo también adquiere una
posición particular, ingresando en un vaücr de
cambio (entiéndase mercancía) al serv'rci¡r del
consumo masificado de la sociedad unidimen-
sional. Así por ejemplo, la terminología
psicológico-psiquiátrica se encuentra cada vez
rnás defundida, además de que los artúculos y
comentarios de psicólogos sobre aspectos
generales relativos a la realidad nacional o con-
cernientes a cuesliones psicológicas tienden a
tener una mayor cobertura en los medios de
comunicación masiva.

\r- d) A nivel de formación universitaria, existe
una pretensión de un fortalecim¡ento de las
poííticas de investigación acompañado con ac-
ciones concretas relativas a la 'Venta de Ser-
vicios" y "Tranferencias de Tecnología", 'que
posibiliten integrarse al espíritu del nuevo
modelo económico basado en la reactivación
industrial y la agroexportación de productos no
tradicionales. -

R
Este 'nuevo espíritu' ha llevado a que se

generen una serie de cambios en la formación
misma del psicólogo (en lo que se refiere a la
Universidad de Costa Rica), que se plasman en
el cambio de curriculum recienternente
aprobado. Los fundamentos de éste y su plan
de estudios presentan una siiuación particular:
aunque fue creado con ei obietivo de responder
a las necesidades y problemáticas del país,
haciendo énfasis en el modelo de intervención
primaria y manteniendo la prernisa ética del
compromiso social, resulta a la vez ei in-
strumento idóneo para la incorporaciórr del
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psicólogo desde su formación inicial en
iJinámica de las propuestas neoliberales y
cicsarrcllo del'Estado Paralelo'.

Este curriculum centrado en la
'rr,,.estigación, 

le {acilita al est¿rdíante rompor
.-on el asistencialismo sobre el cual se trab¡a
r::cntrado el plan de estudios anter¡ormente,
L f c sarrol lanCo destre¿a s q ue le posibilitarfan in-
lrreráÍS€ a kcs organismos nogubernamentales
,Jc control social y cumplir con las demandas
.J{r sus clientes. Por otro lado, le preparan en
r).ryor rnediCa para ocupar su krgar en el nuevo
rrírrco de relaciones estado, inskuciones e in-
ir.,¡duos.

El nuevo curriculum plantea además como
,lr1c'tivo, la especialización en di{erentes areas

I r',blemá{ícas, esto podría proCucir _aún rnás_,
r;nr.l¡¿g¡¡¿ntación del objeto de estudio yde la
r,,¡ilidad misrna, ya de por sí.bastante traimen-
: r(.ja por la división social del trabajo. por otro,rrJo, irnplica una restricción en las
; ,, rsibilidades de diálogo y discusión, ya que ahf
rL )r¡rJe las.posibiliCaCes de un tr.abajo ieatmente

irrlrrrdiscipf inario falle, y nuestra hisíoria pasada
r,,,ne varics ejernplos de esto, conducá a cir_, r;nscribirse en ámbitos cada vez másr,rducidos y especialízados. .Lo anterior se
Í)rL'senia corno Una amena:a en la mediCa enr¡ire el proyecto in{egrador en torno a los
t ) r ocesos d e investigaCión tornen corno mOdelOrie ta investigación, la propues," á^"f¡,¡"or'rconstruc{iva y no la solución f,errnene¿t¡"a(..rntprens¡va.

€n años anteriores con la incorporaciónde
la teorla Kleiniana y los desarrollos'argentinos,
se iba perfilando esta situación. La"reciente
int roducción del l-acan ismo, la teorla s¡J¿m icay el transpersonalismo hacen evídente elproblema. paralela.mente, la ps¡cologúa com-
unitaria, que erige ',su objeto,, 6o psiJJOgico¡
como una extrapolación del kleinian¡smo alamb,to comuni{ario, ha terminado por
psicologizar su análisis e intervención- Estas
corrientes se han caracterizado porque 

""ntr"nla problemática en el índivkJuo o grub, prti"n-
do de ta separacón eñtre ¡rdiv¡dIo i,llü"a,
de. rn$o que todo probtema psicoiOgico estareferido a ciertas caracbr¡,st¡cas-práo¡as
('naturales") del indivirJuo o la fam¡lia, .-i"rto Osocial o cultural algo ajeno a su campo deacción y luera de su competencia disciplinar.€n el caso de la psicologia comwitar¡a
kleiniana, esta anali¿a a la iomuniOaO o lasociedad corno y gran indiviJuo con d","r-
rntnadas ansiedades o vínculos.

. Porotro lado, casipordefecto, se ha veni,Jo
dando por un hecho que {a finalidad de lapsicología es,'lapromoción de fa Salu¿", ú;*nos desplaza de las Cierrcias Sociales y no,pone al lado de las ciencias de fa salud, .án unrnayor staius cienifico.

la
el

e) Hay un afán tendiente al disciplinarísmo, .rl ogjsl¡rismo co
: i,:rvencióñ un 

", J,"t"rtfT;:"j'"¡il4,:;
,ciat L¡ división sociat Oer tabaiolr""lnrrn_

i , jr con ta reatidad. r_a tenoencü 
""orllr,,,o; ,,c¿¡6n¡.",, _para dar un 

"¡lrnplJl"f.*o,,,.cesidad reteotógica denrro áá rf plr¡"Jrogiu,,ír general, ha i.esultadol-nuJno-*a,
;rrreralizado en los últirnos u¡or]'g".ro n"rrrvado a un discipti^;;r;;"'r*i'.un";i;jerivización de
:,iervención, qru ü "[i"":::: r:*:,r.r"1:.:':rtCiaS SOCialeS.

Así, la cultura de expertos se ve legitimada,
a la vez que se deÍine el espacio de ¡ntl-rverc¡¿n
dentro de divisón del {rabajo, int"nianOo
asegurar nuestro futuro en el conteno de las
nuevas transformaciones estructurales.

fuera posibte separarlo de la realidadi, ,esuftu
un mecanismo de legitimación y contiol sociafeficaz al reducir ta realidad'" prolr"L*
psicológicos o a la búsqueda ¿" trrl"enOun"¡u
espiritual facilitando así, que los camb¡os
estructurales de tipo político-econórnico se cien
srn que se produzcan grandes contradiccion"r.A

f) La crisis de ídentidad que caracterizaba anuestras profesicnes dentro del €stado, y que
se presentaba como un estado anómico entre

,[,::lr:'i'".'?:_;:',':J]Tffi ::g?ir:i;:;



práct¡ca laboral, presenta también un giro im-
portante: el disciplinarismo, el obietivismo y el
afán técnico son una forma de salida ante esta
crisis, salida que lleva a la cosificación del
ámbko de intervención ydel profesionalmismo.

t-a formación del cientffico social, por lo
menos antes de la mitad de la década del
ochenta, se basaba en los principios de una
áica contesta{aria. Al ingresar al Estado el
profesional se encontraba con la inevitaHe
realidad de {ener que incorporarse a una
práctica burocratizada que le limitaba sus
posibilidades de acción, tanto por las
caracrerísticas reglamentarias de cada
irstitucón, cotno por las condiciones objetivas
de trabajo en las mismas. por lo general, la
solución de cornpromiso resultado del en-
cuentro de, por un lado el apego a principios
idealistas productos de la ética contestataria,
por otrc lado, la necesidad irnperiosa de incor-
poíarse al campo de trabajo, se manifestaba
fina.lmente eil un ritualismo o bien en la
despolitización de las actividades que se
asumían.

No obstante, en la actualidad aún la misma .
experiencia de {ener que enfrentarse con la
dualidad anteriormente señalada ha
desaparecido, cediendo su puesto a una mar_
cada tendencia hacia las prácticas de tipo
tecnico-instrumental, despol¡tizándose las ac_
ciones desde el inicio, superando asf el estado
anómico por la asimilación de las demandas
sociales. €sta situación está relacionada con el
agotarn¡ento del proyecto presentado por la
"utopía de la sociedad del trabajo. y el
desplazarniento neoconservador a las utopías
religiosas y al individualismo como formas de
buscar el paraiso perdido, ignorando el todo
sociaf .

€n psicología, a nivel cje propuestas
doctrinales, esto se puede colegir facilmente de
las consecuencias últimas que podemos en-
contrar detrás de las premisas que se expresan
en el transpersonalisrno, la teoría de sistemas o
la teoterapia, cuyo fundamento ético se centra
en la il¡-lsión ciel hombre autónomo. En el caso
extrerno de la teorterapia el individuo se ve

REVI STA COSTARRIC€NSE O€ PSI@LOGIA

disuelto y supedhado a un Oios, siendo la
patologfa producto de la desobediencia
hurnana ante los mandatos divinos o la o,bra de
dernonios que atacan a indivUuos propensos a
caer en sus tentaciones.

g) A manera de hirótesis se puede plan{ear
que la tendencia de la práctica profesional
dentro del €stado es hacia una mayor
burocratizacón y rigUización de las furrciones,
lo que @rh implicar lornns más represivas de
contrd social,esto por crJilnto las instituciones
estatales tambén se regidizan desflaza¡¡3s ,,
función inicialde bienestar social hacia el oon-
{rol y conterrcl5n del confl icto social.

4.-€l impacto subjetivo de las Transfor_
maciones €structurales

Los carnbios que se dan a nivel de la estruc-
lura social reguieren de forrnas especfficas de
legiiimación y de reproducción subieiiva que
respalden y soporten esos cambios. €l caso
costarricense presenta condiciones par-
ticulares a este nivel. las cuales todavla no han
sido daramente analízadas, sierdo nuestro ob_
iaivo Santear algunas hipóiesis iniciates que
sirvan de base para luturas discusiones.

El desanol{o del€stado Social llevó con_
sig'o un proceso de instiiucionalización de
todos los ámbitos de la sociedad. l-a religión, la
educacón, la ciencia, elEstado, lo legal, que
tradicinnalmente se habúan caracterizado por
superponerse en sus funciones, van tornando
espacios definidos de acción. €sto es posibie
gracias ha un modelo de sociedad cuyo eje
principal es la racionalización de sus ac_
tividades, es decir, un mo<lelo basado en nor-
mas y dirigido a la consecusión de fines
racionales cuyo máximo representante, para
decirlo muy hegelianamente, es el Estado.

,En lo que respecta especificamente al Es_
tado, este se va a iniroducir en áreas que
anteriormente tenían cierta autonomía,
produciéndose una instiiucionalización a su in_
terior. €l €stado se va a encargar de planificar
la economía, la prornoción de la cultura; se
introduce en la familia interv¡n¡errjo en los
palrones de crianza, la educación. la salud, la
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asistencia económica y la vivienda. lncluso se
puede señalar que el Estado desplaza o com-
¡tlernenta una serie de funciones que eran
propias de la familia tradicional, integrándose
plenamente a la socialización de los individuos.
Estas nuevas funciones van a contribuir a la
conformación de un tipo particular de relcón
Estado-lndividuo, la cual explica las con-
diciones actuales por medio de las que es
posible la legitimación social.

1\ €ntiéndase bien to que queremos señalar:
el proceso glo-bal de transformación societal
que vive.la sociedad y la cultura costarricense
en los últimos años se traduce ir¡eludiblernente
en forrnas y patrones específicos, aún en sus
contenidos, de socialización e interacción. 

ir
Paralelarnente a estos cambios, a partir de

ia segunda mitad del siglo XX, se dan una serie
de transformaciones en la familia y el papel de
la reiigión, instituciones que tradicionalmente
habían tenido mayor poder en el plano de la
reproducción ideológica y la socialización. €n
relación con la religión esta ha visto disminuido
considerablemente su poder económico y
políiico, incluso la facultad -atribuUa social-
ment€ en otras épocas- de conocimien{o
inequívoco de la realidad se ve desplazada por
la posición gue actualrnente tiene la ciencia. A
nivel institucional debe destacarse el proceso
cie deterioro dentro de la imageniería social que
ha sufrido la iglesia católica tradicional; lc
anterior primordialmente debido a su in-
capacidad de convertirse en el verdadero rep-
resentante de {as inqu¡etudes populares, así
corno de dar respuesta a sus demandas. pero
adenrás, el surgimiento desmedidode una serie
Ce sectas de toda índole ha cercenacjo sus
posibilidades de integración ecurnénica.

Unicamente el plano moral parece ser
todavía patrimonio de la religión y la lglesia,
aunque hisloricamen{e esto también ha fluc-
i,-i3cjc, ya que en la actualidad tiene que convivir
con diferentes formas de moral que son
tttanejadas simultaneamente por el individuo.

En relación con lo anlerior, la repre-
5enlación social de la familia que se sostenía
¡rrirnordialmente de la tradición religiosa-cris_

liana también ha sufrdo cambios impor{antes,
la concepción de lamilia tradicional cristiana se
ha visto "amenazada", al haber una mayoría de
familias en "unión libre", "madres solteras,' y una
desintegración creciente de las familias en los
diferentes sectores de la sociedad; aunado a lo
anterior debemos incorporar las
modificaciones cual¡tativas en la asignación y
- jecución de roles de los actores sociales que
componen los miembros de nuestras familias.

Estas situaciones han llevado a que se
produzca rnodificaciones en la socialización de
los individuos. €n los llamados sectores
populares ha sucedido un debilitam¡ento de la
auioridad paterna tal como se conc¡be
tradicionalrnente siendo des$azada, como se
verá más adelante, por un tipo de autcridad
social. La transformación de la familia, la
desintegracón, la modificación de roles, la
incorporacbn temprana de los jóvenes a la
fuerza de trabajo lieva a que la autor¡dad pater-
na se vea {uertemente distorcionada y
relativizada.,En los sectores medios y altos esto
se ha dado más lentamente, parece, más bien,
que podría tender a seguir la misma dinámica
de lo que ha sucedido en los países desarrol-
lados, en donde la autoridad paterna se ve
descalificada por los ideales consumistas de la
sociedad, además de cierto sentimiento de
desesperanza.

€n .estos procesos resulta importante la
participación que ha tenido el Estado. La
expansión e institucionalización de todos los
ámbitos sociales, lo lleva ha convertirse en un
€stado ,proveedor y protector, encargado de
'Velal' por la población -entendido esto mentor
de las formas de contención del conflicto social-
. Esta imagen ha sido interiorizada e inter-
nalizada porlos individuos como un susiituto de
la autoridad paterna debilitada, convirtiéndose
en una autoridad social total, con la potestad de
satisfacer o castigar los que están a su amparo
(cf. Mitscherlich, I 973).

Los partidcs políticos hegemónicos reafir-
man las imágenes anteriores al centrar sus
campañas en la figura del candidato como
aquel que solucionará y proteger á a la
población de los problemas sociales. Oe igual
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manera los medios de comunicación, también

hegemónicos. estructuran la opinión públ'aa

eliminando disonancias o discursos alter-
nat¡vos, legitimando de este modo el status quo

social. lncluso, por eiemplo, cuando los medios

critican al gobierno o al estado en general, lo

hacen clirigiéndose a determii'ado funcionario

o política oficial sin poner nunca en cues-

tionamiento el fundamento mismo de las in-

stituciones.

TocJas estas imagenes se construyen sobre
la base de funcionamiento de la sociedad del

consumo y en atención a un Patrón de
actuación eregido sobre el mecanismo del 'iex-

ternal locus of control", la prornoción de una
moral heterónoma, y una rigidización del YO

que lo torna débil e incapaz de vak¡rar criticar y

autonomarnente la realidad interior y exterior.

El conformismo. la apatía y el sistema de
pseudoconsenso (1) actual reveia corno las in-

stituciones sociales han invadido la subietiviCad
rnisrna suprimiendo o cubriendo cualquier
rnanifestación de protesta. La socialización del
individuo va a estar determinada desde un inicio
por la acción de estas instituciones. El apara{o
escolar, los medios de comunicación, llevan a

que el niño incorpore una serie de valores,

ac{it,Jdes y figuras de autoridad que vafl a con-
ligurar sus representaciones sociales. En

nuestro pais, esto ha contribuido a que eldesar-
rollo moral y cognoscitivo del i¡dividuo no

supere ios niveles convencional o concreto, lo
que implica una restricción de lasposibilidaCes
de crítica y reflexión sobre la realidad, además
Ce que no hay un cuestionamiento ni un análisis

de la normatividad y de los valores existentes;
limitanCo así las posibilidades de construcción
de un pensamiento autónomo y de una moral

universalista (Cf. Escalante y Méndez, 1983).

Es sobre la base de estas caracteríslicas
que el sistema de pseudoconsenso social se ha

desarrollado en Costa Rica, resultando ser
hasla el momento un importante contenedocde
posibles crisis de legitimación. No obstante,
este sistema que ha respaldado el modelo de

Fstado Social. en la actualidad está sufriendo
una se.ie de modif icaciones. Se está dando una

cultura política de tipo cc¡nservador que tiende

a rigidizarse, tanto a nivd estatal corno de la

población engeneral, principalmente a nivel de

los llamados sectores PoPulares-

La existencia de una eslructura atloritario-
tradicional {cf. Fromm, 1985) que hasia el

momento era la caracterfstica de nuestra
sociedad y que exhacervaba valores religiosos,
la tradición, la patria y a heroes histÓricos, está

siendo desplazada por una estructura subietiva

autoritaria, con fuertes conten¡do sadomaso
qu¡sta, acompañado de un aumento del
nacionalismo, la violencia psicológica y

doméstica, y un rechazo altamente represivo a

discursos y morales alternativas que se aleian
del oonvencionalismo sochl.

€stas modificaciones a nivel subjetivo y
político no son arbitrarias o gratuitas, por el

contrario, resultan nuevas formas de
tegiiimación social que responden a las trans-
formaciones socioeconómicas que se vienen

dando y que afectan a la gran mayoría de la
población, al ampliarse la división entre clases

y al reducirse los sectores medios. No obstante,
al ser estas formas de legitimación mucho más

rígidas, el sistema de psetdoconsenso que se

logre alrededor de ellas puede resultar muy

débil, lo que podría provocar un aumento en las

formas de descontento y protesta social y de
{ormas más represivas de reacción estal.al anie

estas..5s aquí donde ingresan con gran fuerza

y pcder de amortiguamiento las ciencias so-

ciales.

Las Ciencias Sociales han participado
di¡ectamente en el desarrollo del Estado Social

y continuarán participando dentro del nuevo

modelo estatal que se comienza a implantar' ya

sea dentro del Estado o en organismos no

gubernamentales. Resulta por tal motivo ur-

gente un llamado a la reflexiÓn coniunta de las

ciencias sociales acerca de los carnbios que se

están operando para tomar una posiciÓn ante

los mismos.

Notas

(1 ) Cuando hablamos de sistemas de pseu-

doconsenso no relerimos a formas discursivas
rro reflexivas. ideológicas. que se erigen sobre
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